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Sociedades nativas australes y 
fluctuaciones climáticas coloniales

Margarita Gascón1

Resumen 
Desde el siglo XV hasta principios del siglo XX hubo tres fluctuaciones climáticas 
globales registradas en las fuentes documentales producidas por los españoles asentados 
en la región andina de América del Sur. Esas fluctuaciones interesan porque afectaron al 
recurso agua. El periodo colonial comenzó con evidencias de la Pequeña Edad Glacial 
(PEG). A mediados del siglo XVII hubo un pico de frío conocido como el Mínimo de 
Maunder (MM); pero a partir de 1770 las escasas precipitaciones y el calor trajeron las 
consecuentes sequías del remonte térmico. A estas fluctuaciones climáticas globales 
y de larga duración, se sumaron los efectos periódicos de El Niño-La Niña (El Niño 
Oscilación del Sur - ENOS). Este capítulo se basa en documentos que informan lo que 
pasaba en las comunidades nativas localizadas entre los 30º y 35º LS aproximadamente 
que dependían de los ríos cuyas nacientes están en los Andes y que eran, por lo tanto, 
sensibles a las fluctuaciones climáticas que afectaban al recurso hídrico. 

Palabras clave: Fluctuaciones climáticas coloniales, El Niño-La Niña ENOS.

Introducción
El clima es un elemento ambiental decisivo porque impacta sobre recursos estratégicos 
para la vida humana, empezando por el agua y siguiendo por alimentos y combustibles 
como la leña.  a disponibilidad de agua dulce resulta clave para entender los procesos de 
ocupación de un espacio. Poblaciones que viven en espacios con clima árido y semiárido, 
por ejemplo, desarrollan adaptaciones y estrategias tecnológicas para optimizar su acceso 
y uso del recurso agua. Partiendo de este principio, es difícil negar la determinación 
causal del clima en los ambientes, teniendo además en cuenta que algunos aspectos 
climáticos dependerán de condiciones locales tales como la estructura física, el suelo y la 
vegetación. Consideramos que las fluctuaciones climáticas – sean graduales, catastróficas 
o cíclicas –explican los cambios de las sociedades como respuesta a las modificaciones 
de su entorno. Agravamiento en las tensiones intra-sociales e interétnicas, acuerdos 
para reducir los conflictos y redistribuir los recursos naturales, cambios tecnológicos y 
demográficos, ocupación de nuevos ambientes y migraciones masivas, todos estos son 
comportamientos que a veces pueden referirse, directa o indirectamente, a fluctuaciones 

1 MA y Ph.D. University of  Ottawa, Canadá, Investigadora Tenured Full-time, CONICET-Argentina, 
ORCID 000 0003 3448 0206. Correo electrónico: gascon@mendoza-conicet.gob.ar.
Esta investigación ha sido parcialmente financiada por el Consejo Nacional de Investigaciones, 
CONICET-Argentina, a través del Proyecto de Investigación Plurianual (PIP) 0307.
Agradecimientos: Al doctor Pablo Cahiza, por la confección de los mapas.
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climáticas (Krech, 1999; García Acosta et al., 2003; Gascón, 2007a y b; Crate y Nuttal, 
2009; Gil Montero et al., 2010; Parker, 2017). 

Esa diversidad en las respuestas a las modificaciones ambientales derivadas de 
fluctuaciones climáticas se debe a que, si bien el clima afecta social y culturalmente, no 
lo hace como una determinación mecánica. Esto es, las sociedades nunca dan una sola 
y única respuesta ante un cambio climático y sus consecuencias ambientales. Así, por 
ejemplo, los mayas desde finales del periodo Clásico (a partir del 900 d.C.) abandonaron 
sus asentamientos temporal o definitivamente cuando comenzaron a tener condiciones 
ambientales desfavorables provocadas por un cambio climático que no pudieron mitigar 
mediante prácticas innovadoras y ajustes políticos y culturales eficientes (Demarest y 
Rice, 2004; Kenneth, 2012; Medina-Elizalde et al., 2012). Sin embargo, otras sociedades 
en el registro arqueológico e histórico, ante eventos desfavorables por falta o por exceso 
de agua, han conseguido adaptarse, de modo que tanto el pasado como el presente 
proveen de ejemplos sobre las maneras creativas y no mecánicas en que se ha enfrentado 
y se puede enfrentar una fluctuación climática con su consecuente estrés ambiental 
(Gascón, 2007a; Orlove, 2004 y 2009; McAnany y Yoffee, 2010). 

Sabemos que nuestro planeta ha pasado por periodos de calentamiento y enfriamiento 
que, para el periodo colonial, comprenden el final del Calentamiento Medieval, el inicio 
de la Pequeña Edad Glacial (PEG), el Mínimo de Maunder (MM) y el remonte de 
las temperaturas al final de la PEG (ver figura 1). Estas fluctuaciones han quedado 
registradas en glaciares, sedimentos de lagunas o en anillos de los árboles, de manera 
que permiten realizar dataciones bastante precisas para momentos y lugares en que no 
hay documentación escrita; y también nos permiten cotejar las dataciones absolutas con 
otros datos provenientes de registros arqueológicos e históricos (Politis, 1984; Villalba 
1994, Bradley y Jones, 1995; Prieto, 1998; Mann et al. 1999; Aravena et al.; 2001; Fagan, 
2002; Masiokas et al. 2009;  Laprida y Valero-Garcés, 2009;  Tonni, 2017). 

Figura 1. Variaciones de las temperaturas desde el Calentamiento Medieval
hasta principios del siglo XXI
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Asimismo, para América del Sur hay registros de las variaciones producidas por los 
ENOS (El Niño/La Niña) que alternan ciclos cálidos/frío y húmedo/seco, dependiendo 
del lugar (Quinn et al., 1987; Ortlieb y Macharé, 1992; Ortlieb, 2000; Caviedes, 2001; 
Briffa y Osborn, 2002; Terneus y Gioda, 2006; Prieto, 2007; Gascón y Caviedes, 2010). 
En su conjunto, se trata de fluctuaciones que modifican la disponibilidad del recurso 
agua, cuyo déficit o exceso produce estrés ambiental, lo que a su vez afecta a los demás 
recursos naturales, a los usos y a la distribución que cada sociedad hace de ellos. Este es el 
punto de partida de nuestro análisis sobre cómo algunas sociedades nativas enfrentaron 
los cambios ambientales provocados por las fluctuaciones climáticas coloniales que 
modificaron la disponibilidad de agua. 

Clima colonial en el sur de Hispanoamérica 
Los españoles del siglo XVI dependieron del conocimiento de los indígenas sobre el 
clima local, los recursos naturales disponibles y las rutas para la circulación de bienes. 
Así, por ejemplo, los nativos eran quienes podían indicarles si excesos de lluvias y 
anegamientos harían intransitables las rutas en algunas épocas del año, o si la falta de 
agua haría escasear pasturas para los animales a lo largo de un cierto recorrido. En otras 
palabras, los nativos sabían lo que implicaba la variabilidad estacional del clima y sus 
efectos sobre los ambientes. En este sentido, podemos afirmar que la conquista y la 
temprana colonización fue un proceso español, pero su logística (y gran parte de su éxito 
inclusive) dependieron del conocimiento y del auxilio que los indígenas proveyeron a los 
recién llegados al continente. 

En este capítulo examinamos comportamientos interétnicos como proxy de las 
fluctuaciones climáticas ya que cualquier cambio que afectara al agua no podía pasar 
desapercibido en el Valle Central y la Araucanía en Chile, y en el sector andino de 
Cuyo (Mendoza y San Juan), en particular en los parajes localizados entre los 1.000 y 
1.300 metros sobre nivel del mar. En estas áreas, los ríos Mapocho, Mendoza, Tunuyán, 
Bíobio y sus afluentes dependen de las nevadas y glaciares de la cordillera de los Andes 
(ver figura 2 y figura 3).

Los ríos más dependientes de las nevadas y glaciares de los Andes están en Cuyo, donde 
el clima es semidesértico y desértico. En esta zona, los ríos dan origen a los oasis del 
valle de Huentata (río Mendoza) y del Valle de Uco (río Tunuyán - Palampoto en lengua 
nativa).2 Estos ríos explican los patrones del asentamiento humano, tanto precolombino 
y colonial como contemporáneo. En tiempos precolombinos y para la región que 
consideramos en este capítulo, la vertiente chilena de los Andes estuvo ocupada 
principalmente por grupos de chiquillanes y araucanos; y en la vertiente argentina, por 
huarpes y pehuenches. El Valle Central hasta la Araucanía por la parte occidental de 

2 Un tercer oasis se ubica más al sur, en los actuales departamentos de San Rafael y General Alvear, 
conformado por los ríos Diamante y Atuel. Durante los siglos XVI y XVII las actividades productivas 
se desarrollaron en Huantata y Uco; siendo tardía la incorporación del oasis de los ríos Diamante-
Atuel.
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los Andes y Cuyo hasta el Valle de Uco por la parte oriental de la cordillera fueron 
colonizados por españoles en la segunda mitad del siglo XVI y principios del siglo 
XVII. Fue un proceso que se hizo casi sin resistencia indígena hasta finales del siglo 
XVI en que un levantamiento araucano obligó a los españoles a fijar como frontera 
interétnica al río Bíobío, al costado de Concepción. La ocupación del Valle Central, en 
cambio, fue rápida y definitiva por la reducción poblacional de chiquillanes debida a dos 
factores. Por un lado, al traslado forzado y, por otro lado, a la “catástrofe demográfica” 
provocada por la introducción de patógenos virulentos (viruela, sarampión, gripe, 
anginas). 

Figura 2. Ubicación del área en América del Sur.

Figura 3. Valle de Uco: cuencas de los ríos con nacientes en los Andes
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Dice Alfred Crosby (1999: 200) que las enfermedades contribuyeron más que la pólvora 
a la conquista y que, eventualmente, los indios consiguieron usar las armas de los 
conquistadores contra ellos, pero nunca pudieron hacer lo mismo con los patógenos a 
los pues los europeos estaban inmunizados. 

Las muertes masivas de indígenas por las enfermedades introducidas por los europeos 
fueron la experiencia compartida de los nativos del continente americano (Elliott, 2006: 
274). La viruela en particular, denominada “enfermedad de los españoles”,3 todavía 
dejaba efectos devastadores en el siglo XVIII: “entrando a sus toldos, mueren tantos 
que quedan desiertos”, refiere un testigo ocular (Sánchez Labrador, 1936: 56). Lo que 
aún no hemos podido establecer es si las fluctuaciones climáticas agravaron ese impacto 
letal, aun sabiendo que hay correlaciones entre clima y pandemia; y que hay estudios 
en este sentido para casos en Europa (Moote, 2004; Oldstone, 2010). Para nuestro 
enfoque, sabemos desde hace ya bastante tiempo que el virus de la viruela (variola virus) 
se fortalece con un clima seco y frío (Frederiksen et al., 1960: 209) y sabemos con 
certeza que hubo viruela en Cuzco entre 1719 y 1720 donde murieron 600 personas en 
un día mientras que, entre 1715 y 1736, se registraron fluctuaciones climáticas durante 
cuatro mega-ENOS en Perú (Carcelén Reluz, 2007). En Córdoba también la viruela 
de 1729 a 1731 se dio durante una aguda sequía (Arcondo, 1992) y, para Mendoza, 
el Virrey informó que el invierno muy seco y frío de 1786 propició la aparición de 
enfermedades mortales (Martínez, 2000: 34). En 1787 documentos atestiguan una fuerte 
viruela entre los indígenas del Valle de Uco mientras se quejaban por la falta de agua 
(Archivo Histórico de Mendoza, Colonial, en adelante AHMC, carpeta 55, documento 
13, militar).

Más nítidas son las evidencias de los efectos de las fluctuaciones del clima sobre la 
disponibilidad de agua con sus consecuentes efectos en los comportamientos de los 
nativos. En el siglo XVII hubo quejas de ataques de indígenas (malones) a finales del 
invierno, lo cual puede ser considerado un proxy de variabilidad climática porque eran 
araucanos chilenos que, en alianza con pehuenches, robaban las estancias del Valle de 
Uco. Éste es un fértil valle al pie de la cordillera de los Andes, en la cuenca alta del 
río Tunuyán, que tiene numerosos cursos de agua y manantiales. Dada esta condición 
ambiental en un territorio mayormente árido como el de Mendoza (cuyo promedio 

3 En ocasiones los nativos establecieron esa correlación. En 1561 acusaron al gobernador de Chile de 
haber desatado viruelas para exterminarlos (Góngora Marmolejo, 1960: 142-143). En 1611 se repitió la 
acusación cuando una bolsa con lentejas que traía el nuevo gobernador, Alonso de la Jaraquemada, se 
rompió y la vista de las legumbres ocasionó una revuelta nativa bajo la sospecha de que eran el origen 
de la enfermedad (Quiroga, 1979: 322). En 1787 fueron los pehuenches mendocinos los que acusaron 
a los huincas, “creyendo todos que el contagio lo han llevado desde Mendoza y que los mendocinos 
les han jugado una traición” (Archivo Histórico de Mendoza, Colonial, en adelante AHMC carpeta 65, 
documento 54, gobernación). Una excepción es que para 1794 un cacique asentado en Uco como aliado 
o “amigo” de los hispanocriollos afirmó que las enfermedades eran un “designio divino y no acciones 
humanas” (AHMC, carpeta 69, documento 102, gobierno-militar).
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de lluvias anuales es de 200-250 mm), Uco había tenido una importante población 
precolombina.

Hacia los últimos 2000 años, el proceso poblacional indígena se había caracterizado 
por una ocupación creciente de sitios al pie de los Andes, asociado a la reducción de 
la movilidad residencial, al incremento demográfico y a la incorporación de productos 
agrícolas y tecnología cerámica. A fines de la etapa prehispánica y en relación con la 
dominación incaica, se incrementó la densidad demográfica en los oasis de Huentata 
y Uco, con aprovechamiento de los cursos más caudalosos, indicando esto una mayor 
complejidad tecnológica para el manejo del recurso hídrico (Cahiza y Ots, 2005). 

A principios del siglo XVII otro era el panorama con una población nativa ya diezmada. 
Ahora, los terrenos fértiles del amplio oasis de Uco y Xaurúa estaban en vacancia. 
Los parajes de, entre otros, Llocorón, Capiz, Gelante, Gualtallarí, Yaucha-Cayunnin 
y Priuniante, localizados entre los 1.000 y 2.000 msnm, se dieron como mercedes 
a privados y a Jesuitas para estancias del ganado traído desde las pampas del sur de 
Córdoba y Buenos Aires. Los animales pastaban en estos parajes a la espera de que se 
abriese la cordillera de los Andes para cruzar por el paso de Piuquenes (4.035 msnm) 
hacia Santiago de Chile y, desde allí, seguir para los circuitos mercantiles del Pacífico, 
ya procesados como cebo, cueros y tasajo (Gascón, 1998). En relación con los cambios 
climáticos coloniales y el agua, era inusual cruzar los Andes en primavera, salvo eventos 
La Niña que reducen la cantidad de nieve caída en los Andes. Por eso, un malón 
primaveral a las estancias de Uco puede considerarse un proxy de un invierno seco, con 
escasez de precipitaciones níveas. En cambio, si había sido un invierno con nevadas 
abundantes, lo que ocurría durante El Niño, el cruce debía posponerse y eso demandaba 
de cuidados para evitar robos de ganado, incrementándose asimismo el costo por el 
alquiler de los potreros. Un proxy es un episodio de 1610, cuando un Mega-El Niño 
mantuvo los ríos crecidos, incluyendo al Paraná, y a los Andes fríos con sus pasos 
cerrados por las nieves durante un periodo más extenso que el habitual. Un funcionario 
chileno terminó acusado de fraude y llevado a juicio cuando no pudo traer a Chile, 
desde el Paraguay, los caballos que requería el ejército en la frontera con los araucanos. 
Su defensa estuvo apoyada en las complicaciones derivadas de un clima adverso que le 
imposibilitó ejecutar el encargo (Biblioteca Nacional de Chile, Manuscritos Sala Medina, 
volumen 118, documento 2085).

La movilidad nativa en primavera y verano también quedaba regulada por el caudal de 
los ríos con nacientes en la cordillera de los Andes. Ocurrió así en 1792 cuando, desde el 
fuerte de San Carlos en Uco, informaron que los indios pampas difícilmente atacarían a 
las estancias en los meses siguientes porque los ríos venían crecidos (AHMC, carpeta 55, 
documento 28, militar). Incluso tres décadas antes, en 1773, se contaba con experiencia 
suficiente sobre cómo el caudal de los ríos era un regulador de las actividades bélicas 
indígenas. En esa oportunidad, las autoridades de Mendoza llegaron a fantasear con 
cambiarle el curso a un brazo del cauce bajo del río Tunuyán para “prevenir incursiones 
de indios” (AHMC, gobierno, carpeta 40, documento 128).



13

Hay otras piezas documentales que describen aspectos de la relación entre el agua, 
los nativos y los españoles, y nos ilustran cómo considerar esas interrelaciones para 
interpretar procesos históricos. Hacia finales del siglo XVII la mayoría de las propiedades 
productivas de Uco pertenecían a la Compañía de Jesús. Habían sido adquiridas por 
mercedes, donaciones, cambios y compras. Como en el resto del imperio, los jesuitas acá 
estaban preparados para la defensa (a menudo, armada) de sus bienes temporales. Sin 
embargo, los padres mantuvieron buenas relaciones con los indígenas del sur mendocino 
(pehuenches) y pensamos que la razón es que esos nativos eran quienes explotaban las 
salinas que proveían a la Compañía de Jesús de la sal imprescindible para fabricar tasajo. 
Este era un alimento central para los esclavos y un bien bastante útil, entonces, para 
los intercambios que los padres realizaban desde Uco al resto del virreinato peruano 
a través del paso de Piuquenes. De hecho, uno de los más importantes mercados 
consumidores de tasajo desde el siglo XVII era la hacienda azucarera peruana de base 
esclavista (Gascón 2017). 

Los inconvenientes aparecieron cuando los jesuitas fueron expulsados por orden real 
de toda Hispanoamérica en 1767 y sus bienes (“Temporalidades”) pasaron a manos 
de civiles. Los flamantes propietarios de las tierras en Uco que habían sido de los 
jesuitas, junto con los antiguos propietarios, eran todos ellos miembros de una élite 
local que todavía no había desarrollado estrategias para sostener relaciones armoniosas 
– comerciales, sobre todo – con los pehuenches. Entonces, en 1769 estos propietarios 
pasaron directamente el costo de la defensa armada de sus estancias en Uco al Estado 
colonial. Y lo hicieron sin dificultades en una sesión del cabildo en su modalidad de 
“cabildo abierto” para permitir que asistieran todos los “vecinos”, es decir, todos 
los propietarios. Allí, rápidamente y sin estorbo, consensuaron en que se necesitaba 
la inmediata construcción de un fuerte para proteger al Valle de Uco de los ataques 
indígenas. Ese fuerte, San Carlos de nombre, se terminó por emplazar en “La Isla”, que 
es donde confluyen los arroyos Yaucha y Aguanda, ambos tributarios de la cuenca alta 
del río Tunuyán.4

En relación a lo anterior y a los ritmos estacionales del agua, los nativos los seguían 
para la explotación de las salinas ya que la sal debía “cuajar” o cristalizar por simple 
evaporación para ser extraída y llevada, junto con brea, ponchos y mantas, a las colonias 
para cambiarla por alimentos (Bibar, 1966: 137), añil para tejidos e instrumentos de 
hierro como cuchillos, tijeras, hebillas, estribos y espuelas. En 1766 los indios de Valdivia 
obtenían de esta manera “añil, manzanas, algunas peras, maíz, cebada y menos trigo y 
otros granos como también algo de ganado vacuno y ovejas” (citado por León, 1991:105). 
Una vez que las autoridades de Mendoza encontraron las pautas de negociación con los 
pehuenches, estos llevaban anualmente sus cargas de sal al fuerte de San Carlos. Las 
intercambiaron por trigo en 1787. En 1788 y 1789 compraron “comestibles” con la sal; 
en 1794 el intercambio fue de sal por trigo y pasas de uva; y en 1799, sal por granos 

4 La documentación que llevó a la fundación del fuerte de San Carlos está reproducida in extenso en 
Chaca (1964: 47-56). La interpretación del proceso, sin embargo, es de la autora.  
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(AHMC, carpeta 57, documento 26, militar; carpeta 65, documento 76 y documento 
97, militar; carpeta 69, documento 82, gobierno-militar; y carpeta 71 documento 30, 
militar). 

Los nativos también aprovechaban la desigual disponibilidad estacional de agua para 
cazar cimarrones. Al acabarse la estación seca (invierno) los animales, en lugar de estar 
dispersos debido a la abundancia de agua y pastos, se refugiaban en las aguadas que 
quedaban disponibles; esto facilitaba su captura. De la misma manera, los indígenas 
o bien seguían los cursos de ríos o bien aprovechaban lagunas que se llenaban 
temporalmente; pero estos comportamientos parecieran responder más a las necesidades 
de sus animales que a las propias pues, según dicen las fuentes, pehuenches y pampas 
tenían una asombrosa resistencia a las condiciones adversas de las travesías por lugares 
desérticos. Si su sed era extrema, la moderaban bebiendo sangre de sus caballos.5 

Finalmente, consideremos otro aspecto de las relaciones con el ambiente en general y 
con el agua en particular a raíz de la introducción de ganado español en la economía 
indígena.  Tradicionales cazadores y recolectores, el guanaco siempre fue una fuente 
de proteínas animales y, por lo tanto, un recurso natural valioso que se encontraba 
adaptado a varios ambientes, sobre todo, al andino. En el siglo XVIII hay indios de Uco 
pidiendo permiso a las autoridades del fuerte de San Carlos para ir a cazarlos mientras 
engordaban a sus caballos en Yaucha, un paraje de extensas vegas (algunas a 3.000 
msnm) y abundante recurso hídrico (yaucha es una especie de cardo). Instalado el fuerte 
de San Carlos en La Isla, era en Yaucha donde las expediciones militares que iban hacia 
el sur cambiaban la cabalgadura, es decir, acá se hacía una “re-monta”, por lo que pasó 
a conocerse como “La Remonta” y es la denominación que sigue hasta la actualidad 
en que es una de las propiedades en Uco del ejército argentino (AHMC, carpeta 69, 
documento 120, gobierno-militar). 

Con la introducción del ganado vacuno y caballar en la economía de los nativos, éstos 
debieron garantizarse ambientes propicios para la invernada y veranada, con acceso al 
agua y pasturas, acentuándose la necesidad de fijar los límites territoriales inter-tribales 
e interétnicos. En verano debían acceder a los valles inter-montanos más altos y, en 
invierno, ocupar valles más bajos que acumulasen menos nieve. En este escenario, 
es de particular interés la introducción de la oveja porque marca el paso del manejo 
ambiental precolombino al colonial (Melville, 1997) y porque el tamaño de los rebaños 
es proporcional al rol que adquirieron los tejidos como pasaporte, junto con la sal, para 
acceder a los mercados coloniales (Palermo, 1988: 62). 

5 La imagen mezcla admiración y repugnancia. Los españoles recurrían a llevar vino para las travesías 
donde escaseaba el agua o era de mala calidad. El vino era una bebida más segura que el agua tanto 
porque podía escasear o porque podía estar en malas condiciones. Ya en el siglo XVIII, cuando se les 
daba alimento a los indios aliados que debían desplazarse desde Uco hacia el sur se incluía vino en el 
avío (AHMC, carpeta 55 y carpeta 56, militar, borradores de la correspondencia de la Comandancia 
de Armas al virrey, al gobernador intendente y a la real hacienda).
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En 1774 los pehuenches tenían un estimativo de 2.000 ovejas solamente alrededor del 
cerro Campanario y para 1780 el comandante Amigorena, tras una campaña punitiva, 
informó que les había tomado unos 100 caballos, 17 vacas lecheras y 1.114 ovejas. Siete 
años después, en su expedición contra el cacique Llanquetur, se le arrebataron 4.000 
caballos y más de 3.000 ovejas (AHMC, carpeta 29, documento 36, gobierno-indios). 
Claramente, sacarles los caballos dejaba a los indígenas frágiles para guerrear y sacarles 
las ovejas, para comerciar ponchos y mantas. Las dos limitaciones eran propicias para 
impulsarlos a negociar la paz. 

Es interesante recalcar que la transferencia de ovejas de españoles a indígenas no fue 
producto de guerras ni robos. Todo lo contrario: fue una consecuencia de la paz desde 
temprano el siglo XVII. Mientras que se ha escrito abundantemente sobre cómo el 
ganado vacuno y caballar era robado de las estancias españolas, o domesticado a partir de 
cimarrones, el ganado ovejuno en cambio fue obtenido por los indios mayoritariamente 
a través de pactos de paz y en pago por servicios dados a los españoles. Eso comenzó 
a convertir a los cazadores precolombinos de tiempo completo en pastores coloniales 
de tiempo parcial, con demandas para asegurarse el acceso a ambientes adecuados para 
estas prácticas pastoriles. También los pondría en alerta frente a campañas militares que 
les arrebataban no solamente a sus valiosos caballos para el transporte y la guerra, y a 
sus útiles vacas para el comercio, sino también a esas preciadas ovejas que les permitían 
tejer esos ponchos y mantas que intercambiaban, directamente o a través de terceros, en 
los mercados coloniales.

PEG, MM y remonte térmico en las relaciones interétnicas
Desde finales del siglo XVI, los españoles habían ocupado Chile hasta la Araucanía, pero 
la Gran Rebelión Araucana de 1598 - 1599 los hizo retroceder a la altura del río Bíobio (36º 
LS). Para esta primera etapa, los documentos muestran impactos de la PEG en cuyo nadir 
ocurrió el Mínimo de Maunder (MM) a mediados del siglo XVII. De estas fluctuaciones 
climáticas hay evidencias globales (Eddy, 1976; Claxton, 2000; Shindell et al., 2001; Mann 
et al., 2009). A nivel local, pueden corresponderse con el final del Calentamiento Medieval 
y principios de la PEG las alteraciones que refirió el conquistador de Chile, Pedro de 
Valdivia (1497-1553), cuando decía que el territorio que conquistaba se hallaba anegado 
por lluvias y que los nativos le decían que nunca habían visto nada igual6. 

Otro cronista refiere que Chile provenía de Anchachire, que quiere decir “gran frío” (Bibar, 
1966: 37).7  Cuatro años después de la fundación de Santiago, la falta de alimentos por 
mal tiempo prolongado había causado tanta hambre que los indios se habían volcado 
al canibalismo, dice con alarma uno de aquellos primeros españoles en Chile (Gascón, 

6 La información de los indígenas puede apuntar a que ellos habían vivido en un periodo anterior a la 
PEG que fue cálido (Calentamiento Medieval).
7 Es una referencia curiosa ya que en el norte está Atacama, el desierto más extremo del planeta. 
Podemos proponer como una hipótesis que se habría asociado el Valle Central al término “Chile” 
como un lugar más frío que Atacama.
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2007b: 59). Otro proxy de la PEG es una mayor acumulación de nieve en los Andes y 
la persistencia del frío, que en 1550 hacía decir que los intercambios de los indígenas 
provenientes de los sitios andinos más altos eran posibles solamente “en cierto tiempo 
del año, porque señalado este tiempo, que es de febrero hasta fin de marzo que están 
derretidas las nieves y pueden salir…” (citado en Villalobos, 1989: 26). Picos de lluvias 
invernales ocurrieron en 1618 y 1619, persistiendo el clima frío hasta 1623 (Quiroga, 
1979: 338 y de Ramón, 2000: 58-60). Años de frío y lluvia fueron también 1559, 1567, 
1568 y 1574, y coinciden con ENOS a lo largo de la costa peruana y ecuatoriana y para 
otras regiones del virreinato del Perú (Taulis, 1934; Quinn et al., 1987 Ortlieb, 1994; 
Terneus y Gioda, 2006; Prieto, 2007 y Caviedes, 2001 y 2005). 

Para los nativos cuyanos hubo desagradables consecuencias. Los españoles cruzaban los 
Andes para venir a esta zona a extraer huarpes y utilizarlos como fuerza de trabajo en 
la minería, la agricultura y las labores urbanas, a pesar de estar prohibido por la corona, 
que se realizaban en Santiago, La Serena y Copiapó. En condiciones climáticas adversas, 
los huarpes cruzaban penosamente los Andes y se denunciaba que se les congelaban 
los dedos de las manos y los pies. Tan aterradora experiencia explica que la mayoría de 
ellos no retornara a Mendoza y prefiriera quedarse viviendo en Santiago. También hubo 
otros inconvenientes en alta montaña. Los pasos usados por españoles eran Uspallata 
y Piuquenes, abiertos por tres meses. Otros pasos al sur acumulaban menos nieve, 
pero estaban en territorios pehuenches (Lacoste, 1997: 47-51). Durante el siglo XVII 
se cruzaban los Andes por Piuquenes con pérdidas de ganado y muertes de arrieros 
indígenas y mestizos; al extremo que un arreo de ganado de jesuitas en 1654 fue una 
pérdida tan completa por las inclemencias del tiempo que puede considerarse un proxy 
del MM (Gascón, 2007a). Para esta fecha, las evidencias del MM incluyen un avance del 
glaciar del río Manso e indicadores dendrocronológicos (Masiokas, 2009). 

Las condiciones ambientales desfavorables tuvieron consecuencias sobre las sociedades 
nativas y son proxy del MM. Uno de ellos se refiere a que la baja producción de alimentos 
propició la firma de una tregua entre españoles y araucanos en 1641. Como señalamos, 
los pactos de paz facilitaban el acceso a comida por lo que, si les estaba siendo difícil 
producir en un ambiente frío, un pacto era una estrategia eficiente de los indígenas para 
mitigar las consecuencias negativas en los ambientes del MM. En lugar de acentuar los 
conflictos, los araucanos rebeldes invitaron a los españoles a asistir a un parlamento en 
Quillín para negociar la tregua, sabiendo que los españoles les darían alimentos y ganado 
como parte de los “regalos” (Gascón, 2007b: 33-37).  Otro proxy es que, mientras 
fortificaban Valdivia en 1645, los españoles se lamentaban de temporales y de que los 
nativos les dificultaban “la adquisición de víveres que decían no tenerlos apenas para 
sí” (Enrich, 1891: 497). Esto mismo les había ocurrido en 1643 a los holandeses que 
habían desembarcado en Valdivia con el objetivo de establecerse en la Araucanía. Sin 
embargo, ante la posibilidad de morirse de hambre porque los indígenas no les proveían 
de alimentos, decidieron abandonar la empresa para no intentarlo nunca más. Dice el 



17

diario del jefe de la expedición que los indios decían que las inclemencias del tiempo les 
impedían conseguir suficiente comida para todos (Notas.., 1923, en Gascón 2008: 17). 

El remonte de las temperaturas marcó el final de la PEG, pero trajo problemas referidos 
a la disponibilidad de agua. Se trata de otra fluctuación global (Claxton 1993) de registro 
continental, donde por ejemplo, el lago Patzcuaro (México) bajó tanto su nivel que los 
locales se peleaban por la posesión de estas nuevas tierras. En 1793 ocurrió la mayor 
sequía para el Caribe colonial. Según la serie de Quinn, entre 1790 y 1793, Mega-ENOS 
sumaron efectos ambientales negativos (Fagan, 2009: 172-173). Ya hacia el último tercio 
del siglo XVII se mencionan faltantes de agua como causantes de bajo rendimiento de 
cosechas y escasez de ganado en Chile (Vicuña Mackenna, 1877: 52). En 1692 y 1693 
se hicieron rogativas para que lloviese en Córdoba y en 1714 su cabildo decía que la 
sequía llevaba alrededor de catorce años. Entre 1698 y 1791 hubo predominio de años 
secos (67%) en las pampas (Deschamps et al., 2003). En 1704 San Luis se quejaba de 
una “gran seca en la campaña” (Acta del 6 de septiembre de 1704, Actas del Cabildo de 
San Luis, Academia Nacional de la Historia, http://www.anh.org.ar). En Tucumán, los 
picos de sequías ocurrieron en 1780-1781 y 1783-1784 (López de Albornoz, 1997). En 
el Chaco, entre los ríos El Dorado y Pilcomayo, el calor condujo a una crisis ambiental 
y alimenticia en 1780 registrada por Francisco Arias quien escribió que los indígenas 
se acercaban para “ayudarlo” a cambio de alimentos (Arias, 1837). Comienzan años 
caracterizados por conflictos sociales para garantizar el derecho a acceder a los recursos 
naturales centrados en pasturas y aguadas (Gascón, 2007: 106-108; Acta del 5 de enero 
de 1731, Actas del Cabildo de San Luis, 182r, http://www.anh.gov.ar). 

Los indígenas mantenían sus circuitos de acceso a ganado cimarrón, lo que estaba 
regulado por la disponibilidad de agua y, en última instancia entonces, por la variabilidad 
del clima. Varios estudios para las pampas bonaerenses apuntan a ciclos de inundaciones 
y sequías que cambiaban los comportamientos y expectativas de sus habitantes (Suriano 
et al., 1993; Moncaut 2001; Gascón 2007b; Laprida 2009; Scarpati et al., 2013; Ramos, 
2015; Tonni 2017). Sobre el último tramo del periodo colonial, los hispano-criollos se 
debían introducir en territorios indígenas cada vez más al Sur para realizar sus vaquerías 
a la par que exploraban otras rutas. Con la sequía aguda y creciente, los caravaneros de 
las rutas tradicionales denunciaban la baja disponibilidad de aguas y pastos. El ganado, 
dice un documento que es proxy de este calentamiento en Mendoza, se iba muriendo 
porque lo único que había era un pasto malo y “mala calidad y escasez de aguas” 
(AHPM, colonial, carpeta 27, documento 20).  Había que explorar rutas alternativas. 
Dado que las caravanas se introducían hacia el sur en busca de mejores ambientes, 
entraban en territorios indígenas y pedían no solo protección armada sino también 
que no se les multase por incumplimientos en los plazos para la entrega de las cargas 
(AHPM, colonial, expediente 27, documento 15). 

Es entendible que este comportamiento despertase recelos de los indígenas y es 
interesante también que esta nueva ola de incursiones de hispano-criollos hacia el Sur 
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de los territorios de América del Sur, impulsada por los cambios ambientales derivados 
del cambio climático, reprodujera el patrón de principios de la conquista en algunos 
lugares. En el Sur de Córdoba, por ejemplo, las autoridades coloniales pedían recurrir 
a los conocimientos nativos sobre la disponibilidad de agua, pastos, leña, maderas y 
alimentos en lugares que hasta este momento habían permanecido inexplorados (Pérez 
Zavala y Tamagnini, 2012). En la exploración de la ruta entre Talca en el Sur de Chile 
y el Río de la Plata ocurría algo similar ya que nuevamente se estaba frente a ambientes 
desconocidos. Esta vez era el estrés hídrico lo que impulsaba a desplazamientos y 
adaptaciones que hiciesen viables los asentamientos humanos, accediendo al agua dulce 
y a los demás recursos naturales vitales.

Conclusión
Basándonos en documentos coloniales sobre comunidades que dependían de ríos cuyas 
nacientes están en los Andes, consideramos las relaciones con el agua en una franja 
territorial del Valle Central y Araucanía en Chile y Huentota y Valle de Uco en Mendoza. 
Referimos episodios como proxy de fluctuaciones climáticas globales que afectaron al 
agua durante el periodo colonial: la Pequeña Edad Glacial (PEG), el Mínimo de Mauder 
(MM) y, desde fines del siglo XVII, la baja de precipitaciones y el calor del remonte 
térmico. Se sumaron los ciclos de los El Niño-La Niña (ENOS) que también impactaron 
sobre la cantidad de nieve caída en los Andes y sobre los caudales de los ríos. El objetivo 
ha sido considerar cómo la disponibilidad del recurso hídrico debe considerarse como 
parte de las variables que nos permiten entender el comportamiento de las sociedades, 
tanto en el presente como en el pasado. Los tres siglos del periodo colonial, asimismo, 
nos muestran que el clima ha sido cambiante y que eso afectó la disponibilidad de agua 
por lluvias, nevadas, crecidas de ríos o sequías prolongadas. Hemos descripto cómo 
el estrés ambiental por falta o por exceso de agua, junto a otras condiciones locales, 
hicieron que la relación entre humanos y ambientes tuviera una dinámica siempre 
diferente y particular. Esto apunta a resaltar que, en los estudios sociales tanto del 
presente como del pasado, debe considerarse la introducción de variables climáticas y 
ambientales sin caer en análisis unidimensionales y con determinismos mecánicos. Por 
el contrario, atender a la disponibilidad de un recurso vital como es el agua, afectado 
directamente por fluctuaciones climáticas, algunas cíclicas y otras de larga duración, 
hace entender mejor los comportamientos sociales del pasado, y reflexionar que los que 
ocurran en el presente y el futura también se expresarán con múltiples posibilidades.
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